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EL HECHO DELICTIVO 


El siete de Enero de 1938 la ciudad de Lima fué sacudida por 
una información macrabra que dieron los periódicos, según la cual, 
en las últimas horas de la noche del día cinco de Enero o en las 
primeras del día siguiente, Ernesto S. M. había muerto a Rosa Vo 
y a los menores Eduardo 5S., Ernesto S. y Juan G., y había prac- 
ticado delito contra el honor sexual en agravio de Adelina G. V. 


Los primeros delitos los realizó con un fierro, destrozando el 
cráneo de sus víctimas y asfixiándolas por sofocación a las que 
no murieron inmediatamente o recurriendo al uso de una cuerda 
que ató al cuello de alguna de ellas. 


El delito contra el honor sexual, lo realizó previa intimidación 
y después de anular las actividades defensivas de su víctima. 


Cometido el cuádruple homicidio, el sujeto practicó el acto YI) 
carnal con Adelina G. V. hija de la occisa, que a la vez era mu- | 
jer del victimario y luego de dormir algunas horas, despertóse 
poniéndose enseguida a ejecutar la labor de ocultar el delito, en- 
terrando los cadáveres en una de las habitaciones del locai donde 
vivía. Llevada a cabo esta faena, que le embargó varias horas del 
día 6 de enero, salió de su casa con su hijastra para dirigirse al do- 
micilio de un compadre en el cual quiso dejarla, mientras intenta- 
ba escapar de la acción de la Justicia, sin que en este intento tu- 
viese un plan definido capaz de darle éxito a su propósito. oy 

El hecho escueto, sin ningún comentario, no necesita mayor 
desarrollo, porque así lo exije el análisis imparcial y la interpre- 
tación criminológica que debe darse a un delito de la magnitud E po 
del que se enumera y para el cual se nos pidió opinión técnica que » 
debe alumbrar el camino que seguirá la Justicia para aplicar las 
disposiciones del Código Penal y para defender a la Sociedad de - y 
hechos tan insólitos como el que motiva este dictamen, 


y 
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EXAMEN DEL DELINCUENTE 


El análisis de la personalidad delictiva exije para ser comple- 
to, escudriñar antecedentes genealógicos y analizar las caracterís- 
ticas personales del delincuente. Por esta razón en la primera 
parte se tratará de reconstruir los datos familiares que han podido 
obtenerse, para enfocar, en la segunda, el examen total de la per- 
sona que cometió un cuádruple homicidio. 


Datos familiares. —El padre del delincuente 
de una Hacienda del Valle de Cañete y como tal atendía a sus pa- 
trones en todas sus necesidades; así, conducía el coche de éstos 
y en una ocasión que los caballos se encabritaron, fué arrojado al 
suelo, sufriendo fuerte conmoción cerebral que lo “puso como lo- 
co”. Parece que no sufrió de enfermedad capaz de trasmitirse a 
su descendencia y murió cuando ya había pasado de los 50 años. 

La madre vive y dice tener 58 años de edad, aunque su aspec- 
to es de mayor edad. Como dato saltante de sus características 
personales hay que anotar que cuando experimenta contrarieda- 
des psíquicas sufre “ataques”. 

La madre de Ernesto S. M. tuvo 10 hi 
de los cuales viven 5; los muertos fallecier 
fancia y 1 a los 17 años de edad. 

La primera hija se llama Clara, vive, tiene 39 años de edad y 
ha tenido descendencia. 

La segunda hija se llamó Francisca y falleció en la infancia. 

El tercer hijo se llama Gregorio, está vivo y tiene 4 hijos; 
parece que sus reacciones psicológicas son impetuosas; es “Dega: 
lón” como dice su madre. : 

El cuarto hijo se llamó Raymundo, falleciendo en la primera 
infancia. 

La quinta hija llamada Micaela, nació 
haber sufrido la madre, mientras estaba emb 
caballo, 

El sexto hijo se llama Ricardo, está vivo y soltero. 

El sétimo hijo fué aborto. 

El octavo es Ernesto, el delincuente; 
detalle más adelante. 

El noveno fué aborto. 

La décima hija se llama Demetri 
varones. 

Esta relación familiar se ha tomado de labios de la madre de 
Ernesto S. M., porque cuando se intentó hacerla - obteniendo da- 


tos del recluso, ha sido imposible compaginarlos debidamente da- 
dos los trastornos mentales que padece. * : 


era mayordomo 


JOS nacidos a término, 
on 4 en la primera in- 


prematuramente, “por 
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do.—Ernesto S. M. 
tamente la edad que tiene, ni la ple 


| abe exac- 
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policial se le señala 34 años de edad; en el momento que se le Wo 
xaminó dijo tener 33 años; en otras ocasiones, cuando se ha tra- Ú 
tado de precisar su edad, ha dicho que no sabe cuantos años tie- 
ne. Es de raza mestiza, casi analfabeto. 

Refiere la madre que cuando salió embarazada de Ernesto mi 
S. M., sufrió trastornos del carácter, “agarrándole odio a su ma- 
rido”, de tal modo que cuando éste llegaba a la casa, ella se iba a . 
la huerta. Durante los tres primeros meses de la gestación tuvo . 
vómitos y se le presentaron “antojos”, principalmente por el ají y : 
la naranja; pasados los tres primeros meses ya mencionados, las , 
náuseas desaparecieron. Cuando el embarazo llegó a su término, 
el parto se produjo en breve plazo y en el momento de la expul- 
sión el feto cayó al suelo, traumatizándose posiblemente la cabeza. 

Se ha averiguado que Ernesto S. M. nació delgado y que tu- 
wo lactancia materna durante un año. A los 7 meses de edad 
brotaron los primeros dientes, balbuceó las primeras palabras, ca- 
minando sólo al año más o menos. 

Desde los primeros años Ernesto S. M. gustaba estar solo : 
y jugar solo, manteniéndose un tanto alejado de la compañía de 


A 


sus hermanos. A los 7 años de edad concurrió a la Escuela, pero m! 
sólo asistió en forma precaria, durante poco tiempo, porque el E 
maestro a quien apodaban “Papelito de Gallo” era aficionado a ; : 
las bebidas alcohólicas, prestaba poca atención a la enseñanza y e 


por ello Ernesto S. M. y sus demás compañeros de estudios no 
obtuvieron gran provecho, abandonando pronto el aprendizaje. 
Refiere la madre del delincuente que era “muy calladito” y que 
sus compañeros de aula le quitaban su fruta, sus libros y cual- 


Ñ quier objeto que llevase consigo a la Escuela. 
Después de breve periodo escolar, Ernesto S. M. se ocupó de 
faenas agrícolas, recogiendo algodón de una de las haciendas del k 


Valle de Cañete, donde vivía con su familia. Dice su madre que 
se asustaba con los gusanitos y que aunque se mostraba servicial 
con los demás, sin embargo, no contestaba inmediatamente cuan- 
do le dirigían la palabra. 
Cinco años, más o menos, desempeñó las faenas agrícolas 
mencionadas, pasando a los 12 años de edad a aprender el oficio 
de carpintero, que su madre creía poco aparente para él, por en- 
contrarlo de constitución delgada, pero Ernesto S. M. persistía en 
su empeño de adquirir entrenamiento en esas labores. No obs- 
tante los propósitos enunciados, la madre consiguió que abando- 
nase la carpintería, ingresando a la fábrica desmotadora de algo- 
dón de la Hacienda Unánue, donde se ocupaba en descargar ““cos- 
tales” de algodón en rama. ] 
No había alcanzado Ernesto S. M. la edad para el servicio ; 
militar, cuando se presentó como voluntario en la Marina de Gue- 
rra del Perú. Dice su madre que en el tiempo que permaneció 
embarcado en los buques de la Escuadra, no tuvo relaciones 'epis- 
tolares con su hijo, apesar de que ella por todos los medios posi- 


bles trataba de indagar su paradero. y A 
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Cuando se ha inquirido la forma y modo cómo ingresó a la 
Marina de Guerra, el delincuente ha manifestado que no obstan- 
te haber tenido repulsión para el servicio milit 
sugestionó para que se alistara en la Marina; dice que “el agua 
y - siempre le había inspirado miedo”, pero, a los pocos momentos 
de haber manifestado que no le agradaba el servicio militar, dice 
que era aficionado a ser soldado de infantería; agrega luego que 
se le aseguró que en la Marina se instruía y como estaba deseoso 
de aprender a leer, se presentó como voluntario a la Escuadra. 
Refiere Ernesto S. M. que cuando ingresó a la Marina, el año 
1925 aproximadamente, tenía 16 años de edad y que después de 
trasladarse a Cerro Azul con el contingente naval, pasó al Callao 
donde se le dió de alta en el crucero “Coronel Bolognesi”. 
, En ese año se había producido un movimiento revolucionario 
' encabezado por el Dr. Augusto Durand, Jefe del Partido Liberal 
razón por la cual inmediatamente que entró a servir en la NS 
dra, se le destinó para los trabajos que se hacían en la barca “Apu- 
rímac” para prepararla conduciendo víveres para los buques que 
en el Norte del país trataban de frustrar la revolución. Luego re- 
fiere que se trató de seleccionar personal para la Fragata “Due- 
ñas”, pero que lo eliminaron por su constitución débil. Ensegui- 
. da manifiesta PERO a la tripulación de la barca “Apu- 
rímac”, viajó a Paita, puerto-en el cual encontró 
“Coronel Boldnesi? y “Almirante Grau”. o 
forma más o menos confusa cómo fué la captura del Dr. Augus- 
to Durand en el puerto de Paita, y cómo después trajeron a este 
| político, en calidad de preso, a bordo del “Grau”, hasta el Calael 
manifiesta que se quedó en el Puerto de Paita intee and lo d 
' tación de la barca “Apurímac”. DO OS 
A continuación ha referido que encontrándose en Paita, de- 
sertó del buque donde estaba embarcado, sin que explique cor 
zones fundadas el porqué de su deserción. ice Qué el PA De 
| tuvo embarcado se mareó mucho, trayendo a colación ri 
mento del examen, episodios de su infancia n en ese mo- 
y 20: To 5 » Pues dice que le da- 
: ban vértigos y “veía azul”. 


ar, un amigo lo 
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un sujeto que había vivido en Cañete y ejercía el oficio ¿de cho- E 
fer; refiere que este individuo le propuso que se quedase a tra- b: 
¿ . 

4 


bajar en Chiclayo, pero que él no aceptó la propuesta, encaminán- 
dose a la Irrigación de Olmos donde dice haber estado dos años 
trabajando como ayudante de chofer en un camión y como peón 
en las obras viales que se ejecutaban por ese entonces; dice que 
“ahorró S/o. 150.00 y que sin tener muchos conocimientos para el 
manejo de camiones, se arriesgó a conducir uno de Carhuaquero 
a Chongoyape; como no era experto en esas faenas, se desbarran- 
có en el camino, sin experimentar grandes consecuencias, razón 
por la cual no le volvieron a confiar esa labor; dice que el Jefe 
del campamento, al volver después del accidente, le dijo que era 
“nervioso y de vista débil” y al interrogársele sobre el modo có- 
mo realizaba el manejo del camión, expresa que “las cosas leja- 
nas le parecían que estaban cerca”. : 
En Carhuaquero entabló relaciones sexuales con una mujer 
con la que se fué a la ciudad de Trujillo, donde permaneció tres 
meses trabajando en un restaurant. = : 
La investigación de esta parte de la vida de Ernesto S. M. ; 
ofrece imprecisión, puesto que cuando se repite el interrogatorio, 
hecho en varias oportunidades, las respuestas no y 
Lo que sí parece demostrado, hasta donde sea po- j 
es que en el año 1930 llegó a Lima, logrando des- 
tinarse en la Estación Agrícola Experimental de La Molina, en- 
trando a servir con el Ingeniero Agrónomo Gamarra Dulanto, Q 
quien, según dice el examinado, le enseñaba a leer y con frecuen- 
cia le decía “burro” porque no se desempeñaba bien en sus fae- 
nas de doméstico. Refiere que el trabajo lo hacía con satisfac- 
ción, pero que siempre se olvidaba de las cosas que le encargaban. y 
Después de trabajar con el Ingeniero Agrónomo Gamarra Du- É 
S 
, 


como se le ha 
son idénticas. 
sible afirmarlo, 


lanto pasó a servir en los Laboratorios de ese centro de Enseñan- 
za Superior que están a calgo de los Ingenieros Sres. Víctor Ma- 
rie y J. E. Willie; trabajaba SO este último cuando cometió el 
delito; por consiguiente ha servido en la Estación Experimental q 
Agrícola de La Molina siete años más O menos. dt 
” La vida personal_o familiar de Ernesto S. M., mientras tra- 
baja en la Estación Experimental Agrícola de La Molina y vivió 
en las habitaciones que ese centro de Enseñanza Superior propor- 
ciona a sus empleados subalternos, no ha podido dilucidarse en 
forma satisfactoria, porque las respuestas del examinado siempre 
han adolecido de vaguedad, siendo por ello necesario que se las 
asocie con las que ha proporcionado la madre del delincuente, que 
en numerosas ocasiones se la ha interrogado para confrontar y 
complementar los datos que proporciona el encausado. : 
Dice la madre de Ernesto S. M. que su hijo la hizo venir de 


Cañete en una fecha que no puede precisar, porque había falle- 
e , 


cido la abuela materna del encausado con la que posiblemente 
o .* . . £ 
mantenía relaciones familiares en Lima o vivía con ella en La 5 


Molina; agrega a continuación que después de dos años de vivir 
, =) 
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solos, le manifestó que ida a buscar una mujer para vivir con ella 
en su casa y que al referirle que era viuda y tenía tres hijos, le 
manifestó ella que el hecho no iba a ser de su agrado, por lo cual 
se retiró de la casa donde vivía con Ernesto S. M., yéndose a la 
Hacienda Trapiche donde trabaja su hijo Ricardo. : 
Después de este acontecimiento, la madre de Ernesto S. M. 
manifiesta que aunque ya no vivía con él, sin embargo lo visita- * 
ba de vez en cuando, comprobando que se llevaba bien con su 
mujer y que la atendía cuando enfermaba, prodigándole cuidados, 
| lo mismo que a sus hijastros. 
> Refiere la mencionada señora que el 24 de diciembre de 1937 
y tuvo un disgusto con la mujer de su hijo, con la cual nunca man- 
' tuvo relaciones familiares muy cordiales, razón por la cual resol- 


vió regresarse a Lima, haciendo el viaje en compañía de su hijo 

P de la mujer de éste y de sus hijos, utilizando para el efecto la ca. 

y Á mioneta de la Estación Experimental Agrícola de La Molina. 
: Desde ese día no lo volvió a ver más hasta que la enteraron el día br 

NN 7 de enero de 1938, que su hijo Ernesto S. M. había practicado 

9, los delitos por los cuales se le sigue instrucción criminal. Al pre- 


guntársele como se explica lo sucedido, dice que “su hijo era tran- 
quilo y que no sabe como ha podido hacer tamaña barbaridad”. 

Terminado el curriculum vitae de Ernesto S. M. que para 
realizarlo se ha tropezado con numerosas dificultades dado su r 
estado mental, toca abordar el estudio de su persona con el crite. ¡ 
rio de la antropología criminal. 

Examen antropológico.—Para proceder con método, desea- 
do efectuar este análisis con criterio biotipológico, se estudiarán 
las facetas principales de la personalidad de Ernesto S. M.- esto 
es, la faceta somática, dinámicohumoral, psicológica, caractero. + | 
lógica y moral. : 

Desde el punto de vista somático o morfológico, en Ernesto 
S. M. se han comprobado los siguientes caracteres: 


Datos antropométricos 


Talla anatómica . . . 1m. 58 Peso... 45 k. 500 grms 
Distancia biacromial . 33.5 cm. Diám. torácico ant. 
Distancia biaxilar . . 25.3 cm. POS AO Eh 
Longitud del esternón 18.5 cm. Diám: hipocond. tras. y 
Distancia xifo-epigás- o TA e Cc , 
por o E) LAS em. Dis, (hipocondi ARO ; 
Distancia epigastro pú= , posterior... . 0. 132 
bica cae 15,5 cm. Diám. bicresto-iliaco . 25.1 eS 
Diám. torácico  tras- Long. miembro superior 53,5 pa 
VErSO . . . . . . . - 266 cm. Long. miembro inferior 75.0 de 
Indices somatométricos Sd 
Valor del tórax , . . 49395  1ts. Valor total abdom : 
Valor abdomen sup. 4.45962 lts. Valor del tronco 8 ESTE lts. 
Valor abdomen inf. 5.435460 lts. Valor miembros . . 128.5 58 lts. 
; : cm, 
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Caracteres somatoscópicos 


Hipertricosis localizada en ambas regiones glúteas; implan- 
tación femininoide del cuero cabelludo, tanto en la frente como en 


la parte posterior de la nuca. 
Caracteres sexuales primarios bien desarrollados. Caracteres 


_sexuales secundarios imperfectos, porque el timbre de la voz no es 


muy varonil. , , 
No hay adiposidades patológicas. — Se comprueba ligero en- 


sillamiento lumbo-sacro. 


Relaciones somatométricas 


Tratando de referir las relaciones somatométricas con el cri- 
terio de Viola, se debe indicar lo que sigue: 


Tronco — 19 < Miembros POS 

Abdomen — 21. Tórax EN) 

Abdomen sup. — 17 > Abdomen inf. 2428 

Diám. torác. ánt. post. — 12 < Diám. torác. trasv. A 
Diám. hipoc. ánt. post. — 34 Diám. hipocon. trasv. — 12 
Diám. hipoc. ánt. post. — SAS Diám. torác, ánt. post. — 12 
Diám. hipoc. traSverso — 12 <  Diám. torác. trasverso — 4 
Longitud abdomen —15 < Longitud esternón + 19 
Miembro superior — 5 = Miembro inferior ES 
—- 5 = Miembro inferior 005 


Dist. yugulo-púbica 


Las cifras absolutas de la somatometría de Ernesto S. M., ex- 


presadas en grados centecimales, son las siguientes: 


Tronco AO 
Miembros ENE ES 
Abdomen superior e E a 
Abdomen inferior A, 8 
Abdomen total , e O 
Diám. torácico ánt. posterior e TA 
Diám. torácico trasverso ES 
Diám. hipocon. ánt. posterior e A 3d: 
Diám. hipocon. trasverso o 
Longitud abdomen ER E 
Longitud esternón 4 naa AO 
Longitud miembro superior NIP 
Longitud miembro inferior EN A 7 


Longitud yúgulo-púbica 
estos datos se llega a la conclusión que el tipo constitu- 
Con S. M. es longitipo deficiente, en el cual predo- 


cional de Ernesto > f MENO 
mina el tórax sobre el abdomen, siendo, por consiguiente, un mi- 


croesplácnico, 
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La investigación de la faceta dinámicohumoral de Ernesto $. 

M. permitió las siguientes comprobaciones: ; 

Perímetro torácico medio 86.5 cm. Pulso radial con 76 lati- 

dos por minuto. Disminución manifiesta de la sensibilidad al do- 

lor. Tremor que se hace más ostensible en los miembros supe- 

X riores. La inyección de un milígramo de solución de Adrenalina 
| determinó las siguientes reacciones: al minuto de la inyección, 84 
pulsaciones, aumentando el tremor que se hizo verdadero temblor; 
a los tres minutos 108 pulsaciones, temblor muy intenso, enfria- 
1): miento de las extremidades; a los cinco minutos 96 pulsaciones, 
A. con algunos extrasístoles, persiste el temblor y en el corazón hay 
4 104 latidos; a los diez minutos 88 pulsaciones, algunos extrasís- 
toles, el temblor ha disminuido; a los quince minutos, después de 

hacérsele poner de pie, el pulso aumenta en frecuencia llegando a 


Mt: - 120 pulsaciones. e Í . 

"| El mismo día que se hizo la prueba anterior y después de de- 
0 jarlo en reposo por algunos minutos, se le sometió a la hipernea 
; provocada de Collip y Backus, con los siguientes resultados: a los 
mn tres minutos se presenta contracción tetanoide en los miembros 
PY inferiores y temblor generalizado, ofreciendo las manos movimien- 


li tos coreo-atetósicos; a los ocho minutos la hipernea provocada se 
: estableció en forma verdaderamente automática, porque al prin- 


x cipio el sujeto ofrecía cierta resistencia, comprobándose céfalo- 
A giria hacia el lado derecho y óculogiria bilateral, sobreviniendo in- 
hs y tensa: contracción tónica de todos los músculos del cuerpo; a los 


dieciocho minutos los dedos estaban crispados y el sujeto cayó 
en estado crepuscular de la conciencia. En esta situación se le 
colocó entre dos sillas, apoyando la cabeza en una y los pies en 
otra y se hizo que una persona que pesaba 115 libras subiese so- É 
A bre él, colocándose encima del vientre, sin poderse vencer la con- 
0 tractura tónica de los músculos, no obstante que estuvo montado 
de sobre el sujeto durante tres minutos; a los veintiún minutos se 1 
A comprobó erección del pene y estado de coma, después del cual 
SA el sujeto cesó de respirar intensamente, para recobrar el ritmo 
Ne normal, pero sin despertar, En este momento tenía 108 pulsa- 
: ciones, 
' El sujeto fué dejado al cuidado de los empleados'de la Cár- 
cel Central de Varones, quienes han manifestado que a los quince 
minutos recuperó la conciencia y se levantó como un individuo al ' 
que no se le hubiera hecho la exploración anterior. A 
Tratando de descubrir si Ernesto S. M. era un epiléptico po- 
tencial, se le inyectó 2 e. ec. de Cardiazol en la vena sin que se pre- 
Pi sentase crisis comicial, repitiéndose la misma dosis 3 minutos des- 
Mi - pués, con idéntico resultado negativo. 
La faceta psicológica de Ernesto S. M. ofrece profundo dete- 
rioro mental, manifestando reacciones muy interesantes que per- 
' mitirán precisar el diagnóstico de la enfermedad psicógena que pa 
decé. ó 
, Fuera de su mediocre desarrollo mental y de su muy escasa 
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cultura, Ernesto S. M. está desorientado en el tiempo y en el es- 
pacio; su atención es pobrísima, por lo cual las senso-percepcio- 
nes no se hacen con nitidez; la memoria es deficiente, ofreciendo 
lagunas, amnesias, falsificación de los recuerdos, etc.; la afectivi- 
dad es obtusa, expresando sus afectos en forma rudimentaria; la 
voluntad existe en forma anormal, pues es sugestionable, irreso- 
luto y ambivalénte en sus reacciones; el «juicio o capacidad valo- 
rativa está eclipsado por su estado mental patológico, lo que hace 
que no aprecie debidamente el valor de los hechos o la situación 
de las personas. 

En el curso de la exploración psicológica el sujeto se presen- 
ta como introverso, llegando en ciertos momentos a ser imper- 
meable y por consiguiente a entorpecer profundamente el examen. 
Una respuesta muy frecuente de Ernesto S. M. es “no sé”, El to- 
no emotivo que pone en sus actos es muy escaso, de modo que 
aparece amímico, con aspecto monótono, indiferente, adoptando 
actitudes estereotipadas. : 


Cuando se inquiere si padece de alucinaciones, manifiesta que 
escucha voces que lo instan:a que trabaje y ruidos como “zumbi- 
do de moscones”; dice que de noche en su celda de la Cárcel Cen- 
tral de Varones vé un toro que ronda por la puerta, razón por la 
ual “tranca” la verja con cualquier objeto; igualmente manifiesta 


que vé conejos y otros animales que merodean dentro de su celda. 


Interrogándolo respecto a los delitos que ha cometido, res- 


Cc 


ponde textualmente: “Dicen que mi mujer está muerta, pero vi- 
PO e 3, Sl 5 .. 

no a visitarme un Jueves”, lo mismo dice de sus hijastros y de sus 

propios hijos que también victimó. 


En las varias veces que se le ha entrevistado para proceder a 
su examen, nunca pudo conseguirse que recordase el nombre de 
los médicos peritos, habiéndose podido comprobar en el transcur- 
so de 10 meses, que la actividad mental de Ernesto S. M. se ha 
deteriorado cada día más, pudiendo decirse en la actualidad que 
se encuentra en estado demencial. 

En lo que respecta a la faceta caracterológica de Ernesto S. 
M. la prueba crucial es su conducta delictiva, que por la enormi- 
dad de los delitos cometidos atestigua estado patológico induda- 
ble, de naturaleza mental. 

La esfera ética, como se comprende, está también perturbada, 
si se tiene presente qUe los motivos psicológicos de la capacidad 
valorativa se encuentran en el examinado profundamente altera= 
dos. Por estas razones no. se le sometió a ninguna de las pruebas 
para juzgar el estado de la faceta moral, que en este caso daría re- 


sultados nulos al explorarse. 
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CONSIDERACIONES CRIMINOLOGICAS 


Ernesto S. M. victimó a su concubina, a dos hijos de ésta y 
a un hijo que había tenido con ella, en la noche del 5 al 6 de Ene- 


ro de 1938; después de este cuádruple delito practicó dos veces el 


coito con la hija de su mujer que sobrevivió a la horrible tragedia 
de la que fué protagonista; luego se quedó dormido y al día si- 
guiente con su hijastra trató de borrar las huellas de su crimen; 
enseguida planeó en forma infantil la manera de evadir la acción 
de la justicia. 

Los hechos delictivos que cometió revelan que su magnitud 
no era necesaria para tener relaciones sexuales con su hijastra; 
esto prueba que adoptó soluciones verdaderamente patológicas an- 
te circunstancias que se presentaron en el curso de su vida. 

Ernesto S. M. tiene antecedentes familiares psicopatológicos; 
su tipo morfológico es de un microesplácnico deficiente; su tem- 
peramento es francamente introverso; su fórmula psicológica y su 
desarrolló mental son anormales, porque la primera es Esquizoide 
y el segundo rudimentario, de nivel muy bajo. 

No se ha comprobado que Ernesto S. M. sea Epiléptico con- 
vulsivo, pero la investigación dinámicohumoral ha demostrado con 
la prueba de la hipernea provocada de Collip y Backus, que pre- 
senta en forma inequívoca el estado patológico que se conoce con 
el Tetania, que, según los estudios modernos, se debe a Hipopara- 
tiroidismo; en el curso de la exteriorización de la Tetania, cayó en 
estado crepuscular de la conciencia, lo que permitiría sospechar 
que este estado crepuscular que se provocó experimentalmente, pue- 
de presentarse en el curso de su vida cuando diversos factores fi- 
siológicos o psicológicos lo transforman de latente en actual. 

En la actualidad Ernesto S. M. se encuentra atacado de Es- 
quizofrenia de tipo demencial, sin que pueda asomar al espíritu de 
los peritos alguna duda sobre el diagnóstico que formulan; ade- 
más ofrece insuficiencia de la glándula paratiroides, que en nues- 
tro concepto es un hecho coincidente con su psicopatía. 

Desde el punto de vista criminológico Ernesto S. M. es sujos 
to peligroso en grado superlativo; se funda este concepto en: A). — 
La disfunción endocrina que sufre; B).—Su temperamento; (E 
Su carácter; D).—La psicopatía que lo aqueja; E).—£1 cuádruple 
delito que ha cometido; por consiguiente necesita mee de se- 
guridad “ad vitam”sa fin de que no exteriorice otra vez su capa- 
cidad delictiva. : 


CONCLUSIONES 


1.—Ernesto S. M. es un anormal congénito; 
2.—$e encuentra atacado de Esquizofrenia; 
3—Ha cometido cuádruple homicidio;- 


¡4 —Ha practicado delito contra el honor sexual; 


5.—Es sujeto de máxima peligrosidad; 
6.—Requiere medidas de seguridad “ad vitam”. 


E __——__— _— _ ——_—_— —_——__—___ 
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